
		
			[image: Portada de Soy lo que soy, gracias a lo que fui. Entre risas y sombras hecha por Milan Cendre]
		

	
		
			Soy lo que soy, gracias a lo que fui

			entre risas y sombras

			Milan Cendre

			




[image: ]

		

	
		
			


			Primera edición: enero 2025

			ISBN: 979-13-7008-085-3

			© Del texto: Milan Cendre

			© Ilustración de portada: Alicia Abril

			© Maquetación y diseño: Equipo de Editorial Círculo Rojo

			Editorial Círculo Rojo

			www.editorialcirculorojo.com

			info@editorialcirculorojo.com

			Editorial Círculo Rojo apoya la creación artística y la protección del copyright. Queda totalmente prohibida la reproducción, escaneo o distribución de esta obra por cualquier medio o canal sin permiso expreso tanto de autor como de editor, bajo la sanción establecida por la legislación.

			Círculo Rojo no se hace responsable del contenido de la obra y/o de las opiniones que el autor manifieste en ella.

		

	
		
			Prólogo

			Hay libros que nacen del corazón y otros que emergen de la herida, y este, sin duda, pertenece a la segunda categoría. Es el relato de un hombre, el propio autor, Milan Cendre, que ha transitado los paisajes más sombríos de su existencia, solo para descubrir, al final, que incluso en el dolor más profundo puede germinar una chispa de luz, como sucede con esas plantitas que, inexplicablemente, brotan entre el asfalto y terminan creciendo. 

			Es un testimonio valiente y honrado, una recopilación generosa de emociones descarnadas que invitan al lector a mirarse en sus propias sombras y encontrar, quizás, una verdad que también le pertenezca.

			Soy lo que soy, gracias a lo que fui es una declaración que desafía las nociones convencionales de la identidad y el arrepentimiento. En el fondo, todos somos lo que somos gracias a lo que fuimos, pero a veces cuesta tomar conciencia de ello.

			El autor nos abre las puertas de su historia sin filtros, dejando que su voz suene con la autenticidad de quien ha tocado fondo y ha decidido emerger. Cada página nos transporta a una lucha personal por encontrar sentido en medio del caos, un esfuerzo constante por redescubrir el valor de la vida. Nos habla desde la fragilidad y la fuerza, desde los momentos en los que la desesperación se volvía insoportable hasta los instantes en los que la esperanza, tímida pero persistente, lograba abrirse paso entre las sombras. Como diría Viktor Frankl, halló su propósito incluso en el sufrimiento, y ese propósito le permitió transformar lo que parecía un destino marcado en una historia de redención.

			Hay una honestidad conmovedora en su relato, un deseo evidente de reconciliarse con su pasado, pero también de ofrecer una guía, un destello de esperanza para quienes puedan estar enfrentando batallas similares, y no son pocos.

			Además, fascina su capacidad para abordar los matices de la experiencia humana. Las noches de excesos, las mentiras y el consumo desenfrenado no se glorifican ni se ocultan; se presentan tal como son: cicatrices de una guerra interna que muchos libran, han librado y librarán en silencio. Sin embargo, lo que brilla más intensamente es el anhelo de redención, la lucha por ser más que un cúmulo de errores y decisiones fallidas. El autor nos muestra que la recuperación no es un camino recto ni sencillo; es un trayecto lleno de tropiezos, pero también de pequeñas victorias que tienen el poder de cambiarlo todo.

			La prosa de Milan Cendre, directa pero cargada de lirismo, nos sumerge en una travesía que no teme explorar las profundidades del sufrimiento y la desesperación. Sin embargo, también es una celebración de lo humano, de que siempre es posible empezar de nuevo, incluso cuando todo parece perdido. Cuando recuerda su pasado, no lo hace con nostalgia ni con odio. Lo hace con gratitud, aunque suene extraño decirlo. Sabe que no sería el hombre que es si no hubiera sido el hombre que fue.

			No busca aleccionar ni ofrecer soluciones fáciles; en cambio, invita al lector a reflexionar, a cuestionar sus propias luchas y a encontrar en estas páginas la certeza de que no está solo.

			En resumidas cuentas, no es solo un libro sobre la adicción y la recuperación, aunque lo es; es también una carta de amor a la vida, con todas sus imperfecciones. Es un testimonio de que las cicatrices pueden ser hermosas, de que el dolor puede transformarse en fuerza y de que cada día es una nueva oportunidad para ser la mejor versión de nosotros mismos. Es un canto intenso y emocionante sobre lo importante que es construir a partir del pasado, superando la vergüenza y la culpa, usándolas, como diría Nietzsche, como fuerzas generadoras, y abrazando la redención como acto sublime, y el perdón, tanto hacia uno mismo como hacia los demás, como catalizador del cambio.

			Él, Milan Cendre, reconoce orgulloso, y con razón, que es lo que es gracias a lo que fue. Ese es el camino, esa es la gran enseñanza que nos aporta, aunque, evidentemente, hay muchas más que prefiero reservar para cuando se inicien en sus letras.

			Al cerrar este prólogo, dejo al lector en manos del autor, quien, con su valentía y vulnerabilidad, nos invita a acompañarlo en un viaje que nos transformará. Que estas páginas sean para ustedes, como lo fueron para mí, un espejo, una inspiración y, sobre todo, una luz en medio de cualquier oscuridad.

			Buen viaje. 

			Óscar Fábrega

		

	
		
			Este relato es solo un testimonio de mi experiencia personal, pero espero que pueda inspirar a otros a encontrar la fuerza y el coraje para enfrentar sus propios desafíos y buscar la recuperación. La vida sobria no es fácil, pero es una aventura que vale la pena emprender.

			A pesar de haber tenido una vida llena de oportunidades, una buena educación y el apoyo de una familia amorosa, me encontré atrapado en el consumo de alcohol y cocaína. A primera vista, no había ninguna razón que explicara por qué caí en este camino, y eso solo hizo que mi vergüenza fuera más intensa. Me sentía culpable por no haber sabido aprovechar todas las bendiciones que me rodeaban y por haber defraudado a aquellos que confiaban en mí. 

			Sin embargo, aprendí que el camino hacia la recuperación comienza con el reconocimiento de nuestros errores y la comprensión de que nadie es inmune a los desafíos internos. La vergüenza puede ser paralizante, pero también puede ser el catalizador para el cambio. He aprendido a aceptar mi pasado, no como una excusa, sino como una parte de mi historia que me ha llevado a ser quien soy hoy: una persona decidida a superar sus errores y a construir una vida con un propósito más profundo.

		

	
		
			Introducción

			En la vida, cada uno de nosotros atraviesa su propio camino lleno de altibajos, victorias y derrotas, alegrías y tristezas. Es un viaje que nos moldea, nos desafía y nos transforma en quienes somos hoy en día. Para mí, este viaje ha sido una montaña rusa de experiencias, emociones y desafíos, marcado por una lucha interna que nunca imaginé enfrentar.

			En estas páginas, me dispongo a compartir mi viaje desde las sombras más profundas de la adicción hasta la luz de la sobriedad y la redención. No es una historia de héroes ni de salvadores, sino más bien un relato honesto y crudo de mi experiencia personal. Un testimonio de los altibajos, las batallas internas y las lecciones aprendidas en el camino hacia la recuperación.

			Hoy, mirando hacia atrás, me doy cuenta de que soy quien soy gracias a lo que fui. Cada momento de tristeza, cada batalla contra la depresión y cada instante de malestar emocional han contribuido a forjar mi carácter y fortalecer mi espíritu. Si bien nunca desearía revivir esos momentos oscuros, reconozco que fueron cruciales para mi crecimiento y mi evolución como persona.

			Este relato no pretende ser un manual de autoayuda ni una guía para la recuperación. Es simplemente mi historia, mi verdad, compartida con la esperanza de que pueda resonar con alguien que esté pasando por un camino similar. Si mi experiencia puede ofrecer consuelo, inspiración o una chispa de esperanza a aquellos que luchan contra la adicción o cualquier otro desafío en la vida, entonces habrá valido la pena compartirla.

			Con humildad y gratitud, me dispongo a abrir mi corazón y mi mente, y a compartir con ustedes los momentos más oscuros y los rayos de luz que han iluminado mi camino. Este es mi viaje, mi historia, y estoy agradecido por la oportunidad de compartirla con ustedes. Que estas páginas sean un recordatorio de que, incluso en los momentos más difíciles, siempre hay esperanza y siempre hay una oportunidad para empezar de nuevo.

		

	
		
			Capítulo 1: Crecimiento y desafíos

			Las calles de una ciudad del sur de Francia, fueron testigos silenciosos de mi entrada en el mundo, un mundo que se revelaría lleno de desafíos y autodescubrimientos. Nos sumergimos en los primeros años, en la fragilidad de la infancia, que se convierte en la tierra fértil para las semillas de adversidad.

			En noviembre de 1980, mi llanto resonó por primera vez, crecí en un hogar lleno de amor y felicidad, con sus comodidades y reuniones familiares, pero en su seno se gestaba una sensación de malestar emocional que aún no comprendía. Mi hogar estaba en la región de Perpiñán, un lugar donde mi tranquilidad exterior ocultaba la creciente tormenta en mi interior.

			Aunque mi familia me rodeaba con amor y cuidado, siempre sentí que yo no era suficiente. Cada vez que miraba a mi padre, veía reflejada en sus ojos una sombra de decepción, como si mis esfuerzos nunca fueran lo bastante buenos. No importaba cuánto me esforzara, siempre había un sentimiento latente de que nunca alcanzaba sus estándares. Todavía al día de hoy es el caso.

			Esta constante sensación de no ser digno de su orgullo minó mi confianza y autoestima desde una edad temprana. Me sentía incapaz de tomar decisiones por mí mismo, siempre dudando de mis propias habilidades y juicio. Cada vez que intentaba expresar mis opiniones, me encontraba siendo menospreciado, lo que solo alimentaba mi creciente sensación de inadecuación.

			Desde una temprana edad, el anhelo de complacer a mis padres se convirtió en una carga que llevaría durante años. Los intentos desesperados por ganar su aprobación se reflejaron en mi dedicación al tenis y al saxofón, actividades que no me llegaron naturalmente, pero que perseguí sin fervor para satisfacer sus expectativas. Sin embargo, la realidad fue implacable: mi falta de talento en estas áreas solo aumentó mi sensación de defraudarlo, añadiendo una capa adicional de presión y autoevaluación negativa. 

			La sombra de mi padre se proyectaba como una nube oscura sobre mi vida. Aunque trabajaba incansablemente para proveer y que no nos faltase de nada, su presencia física escasa y sus expectativas elevadas crearon un entorno tenso. Las palizas por las malas notas y la sensación de defraudarlo fueron las primeras pinceladas en el lienzo de mi autoestima en constante deterioro, erosionando mi confianza con cada desilusión.

			La falta de conexión emocional con mi padre y la constante sensación de no estar a la altura contribuyeron a la formación de un patrón negativo de autoevaluación. Cada fracaso —que eran muchos—, cada nota baja, marcaba mi percepción de mí mismo, lastimando lentamente cualquier atisbo de confianza.

			A lo largo de los años, esta falta de validación comenzó a afectar profundamente mi bienestar emocional. Me sentía atrapado en un ciclo interminable de autocrítica y duda, incapaz de encontrar una salida. Cada vez que intentaba ganarme su aprobación, me encontraba siendo reñido una y otra vez, lo que solo reforzaba mi creencia de que nunca sería lo suficientemente bueno.

			La sensación de que nunca se me tomaba en serio se convirtió en una carga pesada que llevaba a cuestas. A medida que crecía, me encontraba luchando por encontrar mi lugar en el mundo, siempre sintiendo que no encajaba del todo. Mis logros y esfuerzos parecían pasar desapercibidos, eclipsados por las sombras de los resultados académicos, deportivos y musicales.
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